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Después de dos años de haberse suspendido los cursos 
regulares en el Seminario Andrés Bello, aunque algunos estu­
dian tes continuaban realizando trabajos m onográficos bajo la 
dirección de profesores del Instituto, éste ha determinado 
reabrir los cursos de lingüística y literatura de nivel superior 
que duran te más de veinte años se realizaron hasta 1980 con 
excelentes resultados. 

ORIGEN DEL SEMI NARIO. S ÍNTESIS H ISTÓRICA 

La resolución XX de la X Conferencia Interamericana, 
de Caracas, expedida en 1954, reconoció de manera expresa 
el mérito de la obra realizada por el Instituto, "de interés 
para 'todo el continente americano", y recomendó a los 
Estados Miembros de la Organización de Estados Americanos 
enviar al Instituto "como profesores o a lumnos, especialistas 
en estas disciplinas" y procurar "interesar a las instituciones 
oficiales y privadas pertinen tes para que participen en el sos­
tenimiento y desarrollo de dicho Institu to". 

En su informe del 18 de mayo de 1955, la Com isión del 
Diccionario de Cuervo de la 0 EA afirmó que era "el caso de 
proceder a la celebración de un Acuerdo entre la Organización 
y el Instituto Caro y Cuervo para dar cumplimiento a la 
Resolución XX de Caracas". 

Fue así como se llegó, en la ciudad de Washington, el 
19 de mayo de 1957, a la firma de un "Acuerdo de Cooperación 
entre el Consejo de la Organización de Estados Am ericanos 
y el Instituto Caro y Cuervo", en virtud del cual el Instituto 

U N GRUPO DE PROFESORES Y ALUMNOS DE LA PRIMERA 

PROMOCIÓN DEL S A B EN 1958, EN YERBABUENA. 

De izquierda a derecha : Dr. J. M. Rivas S., Director del Insti­
tuto, Dr. Horacio Bejarano, Secretario del Seminario, D. Fer­
nando López Cruz, ele Costa Rica, D. José A. Leguizamón, 
D. Luis Simbaqueba, Prof. Rubén Pérez Ortiz, Prof. Antonio 
Panesso Robledo, D. Cayetano Martínez, D. Hernando Plazas 
Castañeda, Prof. Rafael Torres Quintero y D. Gonzalo Escobar. 
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adquiría el compromiso de constituír y organizar 
un centro que llevara el nombre de Andrés Bello, 
destinado a investigaoiones y enseñanza especiali­
zadas en el campo de la filología y la lingüística 
hispanoamericanas. 

El Instituto dio cumplimiento a este Acuerdo 
con la creación del "Centro Andrés Bello", al que 
se asignaban funciones de investigación y docencia. 
Mas considerando que la parte investigativa se 
hallaba ya cubierta por el Instituto, se determinó 
dar a este Centro una función predominantemente 
docente y desarrollarla con el nombre de "Semina­
rio Andrés Bello", "cuyo fin - dice el Acuerdo ­
será adiestrar el personal especializado en fonética 
española, gramática histórica, semántica, etimolo­
gía, lexicología y lingüística en general que nece­
sitan los pueblos hispanoamericanos para colabo­
rar eficazmente con la Real Academia Española 
y las Academias nacionales de la lengua existentes 
en América en la conservación y desarrollo del 
castellano". 

Desde entonces el Seminario empezó a fun­
cionar como Unidad Docente del Instituto con 
su organización propia y adecuada pero depen­
diente de la Dirección general de la institución, 
de Ía misma manera como venían funcionando 
los departamentos ·investigativos. 

EL SEMINARIO SE CONSOLIDA y AVANZA 

Organizado el Seminario con sus estatutos es­
peciales aprobados por resolución ministerial y 
buscando una metodología teórico-práctica, em­
pezó a funcionar en 1958 bajo el Decanato del hu-

manista y Director de la Academia Colombiana, 
P. Félix Restrepo. 

Pronto respondieron a esta riniciativa el enton­
ces llamado Fondo Nacional de Universidades, 
el lcETEx, la ÜEA y la Comisión para Intercambio 
Educativo Fullbright. Estas eficaces ayudas con­
dujeron a un rápido crecimiento del centro docente 
que alcanzó en pocos años renombre continental. 
A él acudieron becarios en primer lugar de Norte, 
Centro y Sur América y posteriormente de Europa 
y Asia. 

Los cursos se dictaban por profesores altamente 
calificados; los alumnos eran cuidadosamente se­
leccionados entre egresados de las facultades de 
letras y filología y se habían establecido tres áreas 
de trabajo en las cuales los estudiantes se inscri­
bían libremente: Metodología de la Enseñanza del 
Español, Lingüística y Literatura. 

En 1961, por ejemplo, a los tres años de creado 
el Seminario los alumnos que terminaron estudios 
fueron 24 pertenecientes a Colombia, Ecuador, 
Perú, Argentina, Bolivia, Estados Unidos, Hondu­
ras, Nicaragua, Panamá, Haití, Alemania e Italia. 
Entre ellos hubo becarios tan notables como el doc­
tor Alessandro Martinengo, profesor de Literatura 
Hispanoamericana en la Universidad de Pisa. 

En 1964 había ya becarios de España, Francia, 
Austria e Inglaterra. Para 1966 los extranjeros egre­
sados del Seminario en sus años de funcionamiento 
eran 166 pertenecientes a 28 países de todos los 
continentes y los colombianos eran 134, la mayoría 
de los cuales enseñaban en hs universidades co­
lombianas y algunos colegios de enseñanza media. 

El progreso del Seminario en ocho años de 
actividades era palpable y estaba demostrando que 

1 su creación había sido altamente oportuna y bené­
fica para irradiar de manera fulminante en el ám­
bito de ola educación idiomática dentro y fuera 
del país. 

Cuando en 1978 se celebraron los primeros 
20 años de fundación del Seminario, entre los actos 
conmemorativos de estas efemérides tuvo especial 
resonancia el congreso de exalumnos realizado en 
Y erbabuena, al que concurrieron no menos de 200 
profesores egresados del Seminario desde la primera 
promoción hasta -la última y allí hubieron de co­
nocerse o reencontrarse, comunicándose las expe-

C LAUSTRO DE LA CAsA DE CuERVO. 

En el primer piso 
el aula donde se dictan las clases 
del Seminario Andrés Bello. 
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riencias y resultados de las enseñanzas y métodos 
aprendidos en el Seminario. 

HACIA LA MAESTRÍA 
EN EsPAÑoL Y LITERATURA 

Una aspiración unánime de dirigentes y estu­
diantes había sido la de obtener para el Seminario 
la facultad de otorgar un título académico que 
evitara la contradictoria práctica existente de tener 
que acudir a países de lengua extranjera para gra­
duarse en lengua y literatura castellanas. 

El Director del Instituto, Dr. Rivas Sacconi, en 
el informe presentado a la ÜEA sobre las labores 
del Centro en 1965, expresaba: 

Un plan de desarroHo a largo plazo que comprenda 
los aspectos matetlal y académico, así como la posibil idad 
de expedir títúlo~ de Magister y Doctor, podrían en gran 
parte ensanchar 'el radio de actividades del Centro Andrés 
Bello a escala nacional e internacionaL (Ver Noticias 
Culturales, núrr¡: 63) . 

Esta justa aspiración tuvo su culminación en 
1974 cuando el Gobierno Nacional dictó el de­
creto 1422 de '17 de julio, cuyo primer artículo 
dispone: 

Au'torízase al· Instituto Caro y Cuervo para otorgar 
títulos académicos como los de Maestría y Doctorado 
dentro de sus programas de postgrado en Lingüística, 
Filología y Literatura hispánicas. El carácter de estos 
títulos es estrictamente académico. 

Este decreto se basaba en el acuerdo 49 de 
9 de mayo de 1973 expedido por el Instituto Co- ¿/ 
lombiano para el Fomento de la Educación Su­
perior (!eFEs), el cual, después de una mmu­
ciosa visita al Seminario había concluído: 

El programa a través de toda su existencia ha revelado 
una alta calidad académica. Cuenta con los más distin­
guidos profesores nacionales y extranjeros dentro del 
área y posee recursos suficientes y adecuados para su 
buen funcionamiento. 

El informe del IcFES recomendaba además al 
Ministerio de Educación Nacional 

la expedición de un decreto que, por excepción (subraya­
mos) autorice al Instituto Caro y Cuervo a otorgar el 

En esta parte de la casa colonial 
se ve el acceso 

al Departamento de Historia Cultural 
del Instituto. 
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título académico de Magíster en Lingüística y Literatura 
hispanoamericanas a quienes completen el programa aca­
démico correspondiente. 

Con estos antecedentes legales y tras una cui­
dadosa reglamentación interna d.ictada por la Di­
rección del Instituto, éste organizó su programa 
de Magíster y lo puso en marcha en 1979 con gran 
acogida del estudiantado. En este mismo año pu­
dieron expedirse los primeros títulos a tres de nues­
tros egresados de años anteriores, quienes tenían 
cumplidos ampliamente sus créditos de escolaridad 
e investigación. 

SE FRUSTRA LA ASPIRACIÓN DEL INSTITUTO 

Así las cosas, y creada una brillante expectativa 
para numerosos profesionales de la educación, vino 
el decreto legislativo 80 del 22 de enero de 1980 
por el cual se establece que los institutos de inves­
tigación sólo podrán ofrecer grados de Magíster 
"conjuntamente con Universidades y mediante con­
venios con éstas". 

Esta disposición vino evidentemente a parali­
zar el programa de Maestría que se había puesto 



en marcha, pues el Instituto no podía subordinar 
a determinada Universidad el manejo, organiza­
ción y carácter de sus cursos de especialización 
acreditados en muchos años de experiencia como 
lo reconocía el propio Estado colombiano, según 
lo hemos visto. 

La reglamentación del m encionado decreto 
legislativo, expedida por el decreto 3658 de diciem­
bre 24 del 81 hizo aún más restrictiva la facultad 
de expedir títulos de postgrado, pues estableció, 
en su artículo 12, que para ofrecer esta clase de 
programas, "las instituciones dedicadas primordial­
mente a Ia investigación . . . deberán demostrar 
ante el lcFEs que reúnen las condiciones acadé­
micas, administrativas y financieras adecuadas para 
el normal desarrollo de los mismos" . . Y luégo ta­
jantemente aclara: 

En los casos de programas ofrecidos entre una Uni­
versidad y otra institución mediante convenio, el título 
será otorgado por la Universidad (subrayamos) y en él se 
podrá hacer mención de la otra institución participante. 

De suerte que ni aun aceptando celebrar con­
venio con una Universidad podrá el Instituto otor­
gar su propio título como lo había autorizado el 

J 

Gobierno y con condiciones aún más rigurosas 
que las establecidas por el nuevo decreto. 

Queda por resolver si el Gobierno reconoce 
el derecho adquirido por un buen número de es­
tudiantes que iniciaron el programa de Maestría 
con antelación al 26 de febrero de 1980, fecha de 
promulgación del decreto-ley 80 de 1980. En este 
caso el Instituto podría otorgar el grado de Ma­
gíster a quienes acrediten haber cumplido con 
todos .Jos requisitos exigidos. 

REAPERTURA DE LOS CURSOS 

EN EL PRESENTE AÑO 

Dadas las condiciones que acabamos ele expo­
ner, el Director del Instituto, Dr. Rivas Sacconi, 
derogó, por resolución 6932 de 1981, la que había 
reglamentado el programa de Maestría en 1979. 
Agregó, sin embargo, en su artículo 29: 

El Instituto Caro y Cuervo seguirá desarrollando las 
funciones docentes que ha venido cumpliendo desde su 
fundación, de acuerdo con las nprmas legales y estatuta­
rias propias del T nstituto. 

Más explícitamente, el artículo 49 de esta reso­
lución dispuso: 

Para alcanzar estos fines el Instituto y el Seminario 
podrán ofrecer a las personas que reúnan los requ isitos 
necesarios la oportunidad de fnrmación y adiestramiento 
en las disciplinas mencionadas en el artícu lo 99 de sus 
Estatutos, mediante el entrenamiento en la investigación, 
la orientación de trabajos monográficos y cursos libres, 
de acuer do con las necesidades y posibilidades de la 
institución, sin establecer programas como los previstos 
en el Decreto N 9 80 de 1980. 

Sobra decir que las disciplinas mencionadas en 
el artículo 99 de los Estatutos a que hace referen­
cia el párrafo transcrito son las que corresponden 
a una especialización en lingüística y literatura, a 
saber: fonética y fonología, morfosintaxis, gramá­
tica histórica, semántica y lexicología y las que 
hoy conforman un programa de ciencia literaria. 

El insistente reclamo de instituciones y perso­
nas de que el Seminario reabriera sus puertas a 
quienes desean avanzar y perfeccionarse en esta 
área de estudios; la experiencia de los buenos re-

UN RINCÓN DEL PATIO INTERIOR. 

D. Rufino' Cuervo, en su niñez, 
grabó su nombre sobre la baranda del segundo p1so. 
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sultados que obtuvo el Seminario en más de 20 
años de funcionamiento; el prestigio que en el 
exterior adquirió éste como centro de perfecciona­
miento en lengua y literatura castellanas; la nece­
sidad sentida en el país de que los estudios huma­
nísticos no pierdan vigencia ni decaigan de la 
brillante tradición que nos legaron hombres que, 
como D. Andrés Bello, D. Miguel Antonio Caro 
y D. Rufino J. Cuervo, llevaron a su mayor altura 
la ciencia fi lológica en América, y la elemental 
previsión de formar, dentro de las nuevas genera­
ciones, a quienes hayan de reemplazar a los ac­
tuales investigadores en este ramo de la cultura, 
son poderosas razones, todas ellas, para que la 
actual dirección del Instituto haya decidido, pre­
via consulta con las autoridades educativas, rea­
nudar en el presente año de 83 los cursos de lin­
güística y literatura que a partir de marzo se dic­
tarán en el Seminario Andrés Bello, según progra­
mas que se están dando a conocer y con una bri­
llante nómina de especialistas en cada disciplina. 

PEDRO IGNACIO SÁNCHEZ. 

Plantas aromáticas y flo res sabaneras 
adornan el patio principal de la casa. 
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DOS OBRAS 
DE VALIOSA UTILIDAD 

, 
DIDACTICA 

En el segundo semestre del año anterior fueron 
publicados en Bucaramanga y Medellín, respectiva­
mente, dos obras que están llamadas a prestar utilísima 
colaboración a los profesores y alumnos del medio 
colombiano. 

La primera ele ellas fue escrita por Jorge Enrique 
Cabeza Barrios y titulada Taller de ortografía básica. 

El doctor Cabeza es un connotado profesor con 
casi cuatro lustros de actividad en diversas universi­
dades colombianas. Es doctorado por la Universidad 
Complutense de Madrid en Filología Románica y 
en la actualidad se desempeña como catedrático en 
la Universidad Libre y la Universidad Pedagógica Na­
cional de Bogotá. 

Su libro, T aller de ortografía básica, se enmarca 
dentro de aquella filosofía que pretende hacer de la 
enseñanza del español, en cualquiera de sus manifes­
taciones, una auténtica y real actividad, ági l, amena 
y Útil, basada, com'2 manifiesta su autor, en "una 
metodología para aprender haciendo". 

Desarrolla su taller el profesor Cabeza a través 
de 19 unidades, cada una de las cuales está excelente­
mente dividida en tres fases : la pre-operativa que pre­
para al alumno para el tema específico; la operativa 
donde se ejercita en él y por último la de perfecciona­
miento que refuerza el conocimiento adqui rido. 

El libro, de otra parte, está muy bien impreso, 
con gráficas y amenos dibujos q ue facilitan aún más 
el aprendi zaje. Ei profesor Cabeza, fi nalmente, conti­
nuará edi ta ndo en este año los T alleres de español y 
literatura para primaria y bach illerato. 

La segunda obra se titula Metodología de tmbajos 
escritos y fue impresa en Medellín . Su autor es el 
profesor Jorge García Pérez, de amplia trayectoria 
académica y universitaria. Ha reali zado estudios de 
postgrado en el Instituto Caro y Cuervo y en el Insti­
tuto Lingüístico Latinoamericano de Montevideo. Ac­
tualmente es profesor en la Universidad de Antioquia, 
adscrito al Departamento de Ling üística y Literatura. 

E l libro, cuya utilidad es innegable, copa toda 
la gama en la elaboración de trabajos escritos. Paso a 
paso, con metodología clara y ejemplificada, va desa­
rrollando, a partir de la elección del tema, todos los 
aspectos de forma y fondo q ue se requieren para una 
cabal presentación de informes escritos, monografías 
y tesis de grado. Después de un capítulo donde se 
resumen los principales puntos de la obra, ofrece el 
profesor García Pérez una serie de cinco apéndi ces 
en tre los que se destacan los criterios específicos que 
se han de seguir para la evaluación de los trabajos. 

JAIME BERNAL LEONGÓMEZ. 



NOTAS SOBRE LA ENSENANZA 
DE 

LA LENGUA Y LA LITERATURA 
Con ocasión de la reapertura 

del Seminario Andrés Bello, 
creemos oportuna la reproduc­
ción de esta enjundiosa página 
del Prof. Otto Ricardo Torres, 
quien desempeñó durante al­
gún tiempo la cátedra de esti­
lística en el Seminario. (Ver. 
Noticias Culturales, núm. 167, 
diciembre de 1974, págs. 4-5). 

Concretamente, nos parece que la cátedra de 
Español y Literatura debe implicar información y for­
mación del educando en torno a la lengua, atendiendo 
a las funciones comunicativa y expresiva (artística) 
de dicha lengua, así en el aspecto escnto como en 
el oral. 

La función comunicativa, por algynos llamada 
simbólica o representativa (K. Bühler) y por otros cog­
nitiva, denotativa o referencial (R. Jakobson), es, pro­
piamente, la función social del lenguaje, la instancia 
lingüística en la que el hablante se hace solidario, en 
la que el habla se identifica con la lengua y ésta con 
la sociedad. 

Además de ser la de uso más frecuente y de 
utilidad más extendida, esta función es primordial, 
básica y necesaria. Por virtud de ella existe la con­
versación ordinaria, el coloquio, el-intercambio de ideas, 
la comunidad lingüística, el sistema o lengua. Es, en 
el buen sentido del término, la función conservadora 
de la lengua : conservadora del grupo, del espíritu co­
munitario, de esa patria-lengua o lengua-patria que 
tan bellamente conmoviera a un W . von Humboldt 
o a un Rufino José Cuervo. 

Las virtualidades o latencias de esta f unción oca­
sionan la otra, la f unción expresiva artística. Y a ella 
vuelven, ya a título institucional, una vez lexicalizadas 
o generalizadas. 

La función expresiva artística corresponde, como 
toda manifestación artística, a un momento de mayor 
de~arrollo comunitario e individual, y surge, ya no por 

' exigencias práctico-utilitarias como aquélla, sino por ne­
cesidad estética. Ésta es, por lo tanto, posterior a aquella 
que le sirve de fundamento. Sin la función comunica­
tiva no se da la función expresiva artística, por modo 
similar a como el andar es condición necesaria de la 
danza. 
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El avezamiento en el empleo y conoctmtento de 
la lengua en su función comunicativa abona las posi­
bilidades de la otra, de modo eq{üvalente a como el 
conocimiento de lo real verdadero propicia el conoci­
miento de lo real verosímil. Siendo el arte la dimensión 
de lo posible, de lo dable, accedemos a él, empero, por 
mediación de lo dado. 

Antiguamente, el mito antecedió a la ciencia. Eso 
decimos desde la dimensión de la mentalidad actual. 
Empero, el m ito fue en su hora forma de lo verídico. 
Evolucionada como lo está la mentalidad científica 
y p uestas las cosas en su justa relación, no hay por 
qué seguir hoy en día el supuesto itinerario del hom­
bre primitivo, sino invertirlo y postular la ficción, la 
fantasía, la verosimilitud, no en antecendencia de la 
verdad ni en riña con ella, sino como una vía más 
en la avanzada del enriquecimiento gnoseológico. 

Alguna vez, cierto sociólogo famoso le preguntó 
a Fidel Castro si estaba dispuesto a satisfacer todas las 
legítimas exigencias del hombre revolucionario cuba­
no, y Fidel contestó que sí. -¿Y si le pidieran que 
usted los llevara a la Luna? -preguntó el sociólogo. 
-Lo concedería - respondió Fidel - , porque si eso 
pidieran es porque estarían en condiciones de lograr­
lo .-concluyó Castro. 

La moraleja que se desprende de la respuesta de 
Fidel es que cuando la imaginación va u nida a la 
ciencia no hay estorbo entre una y otra, sino armoniosa 
complementación, tal como, en el caso de que nos 
ocupamos, debe existir entre el dominio de lo verda­
dero (función comumcativa) y el de lo verosímil 
(función expresiva artística). 

No obstante, conviene precisar que la esfera co­
municativa abarca no sólo el nivel lingüístico, sino 
también toda el área de la vida ya consolidada en 
institución, en conducta, en conocimiento general, en 
hábito. Lo propio ocurre con la esfera artística, con 
la esfera literaria, cuya poeticidad no será del orden 
exclusivo de las transgresiones o innovaciones lingüís­
ticas, sino de la novedad vital en ellas implicada. La 
creación literaria -:-Perogrullo aparte- no radica en 
blasfemar contra los académicos o en cometer errores 
de ortografía, sino en desocultar lo insólito común me­
diante formas expresivas aco rdes con la novedad se­
mántica. Vida y lengua -manes de Bally- nunca 
estuvieron ni andarán divorciadas. La lengua, empero, 
es vida cifrada, vehículo de ésta, su faz cultural. Mas 
la cifra no es el referente, lo cifrado. Equivaien sí; 
pero equivalencia no es identidad. La lengua ayuda 
a ver, a conocer la vida, en tanto instrumento humano 
forjado para ese efecto. Pero los límites de cada sistema 
-el de la lengua y el de la vida- no coinciden, 
sino que son autónomos, de modo que cada uno solicita 
específica atención, sin perjuicio de la necesaria rela-



oon entre ambos. E l ideal a que siempre debiera as­
pirarse sería el de la intercomunicación entre una y 
otra, así en lo dado como en lo insólito. O sea, integrar 
vida y lengua en la docencia de la lengua y literatura, 
partiendo de la función o nivel ordinarios para cul­
minar en la función o nivel de lo insólito, lo dable o 
lo posible. 

Esta metodología de la gradualidad progresiva 
que proponemos debe, al mismo tiempo, comprome­
ter el necesario entrenamiento práctico, así en lo escrito 
como en lo oral. 

Hemos observado que, por ejemplo, en las cátedras 
de artes, como arquitectura, escultura, pintura, danza, 
música, etc., información y formación van unidas. En 
ellas hay instancia informativa, teórica, abstracta e ins­
tancia formativa, práctica; y-- así discurre la docencia 
de dichas artes. E l alumno es llevado a aprender cada 
arte de ésas reflexionando y actuando. La práctica 
opera sobre modelos o sobre postulados. Lo artesanal, 
el "trabajo de carpintería" está a la base de su for­
mación. Se concibe que sólo cabe transgredir el pro­
tocolo a los que lo conocen y dominan. La creación 
sobrevendrá al oficio, al entrenamiento mecánico y mi­
mético, no antes. 

Y eso está bien; mas no ocurre lo mismo en la 
enseñanza de lengua y literatura. Aquí se informa, 
no se forma. Se abstrae, no se practica. El buen uso 
de la lengua, su empleo avezado, se da por descontado. 
Y la lengua oral, la literatura oral, se ignoran olímpica­
mente y se le concede todo el prestigio y crédito a la 
lengua escrita. 

Antiguamente, la retórica informaba y formaba . 
Tuvo sus vicios, vitandos, ciertamente, como, v.gr., el 
ser prescriptiva, el atenerse a modelos escritos que con­
sideraba insuperables, el ser meramente mecán~ca ; sin 
embargo, apartando dichos vicios, convendría retomar 
su espíritu, ,particularmente en lo q ue a imitación e 
integración teórico-práctica se refiere. ~ Piénsese, por 
ejemplo, en las inmensas ventajas que proporcionaría 
una clase de lengua y literatura desarrollada a base de 
taller, núcleo en el cual podría desplegarse toda la gama 
de exigencias que esta clase demanda. 

En efecto, el taller como· unidad docente puede 
convertirse perfectamente en centro de actividad de la 
clase de lengua y literatura, con las divisiones a que 
dieren lugar los distintos aspectos implicados en dicha 
clase: morfosintaxis, fonética y fonología, literatura, 
técnicas de investigación y análisis de unidades litera­
rias y no literarias, ejercicios prácticos de imitación y 
de creación. Para ello habría que abandonar por im­
pertinentes, todo ese fárrago de autores y de obras, el 
inespecífico historicismo literario, los análisis a base 
de recetas o esquemas y reemplazar todo ello por una 
tendencia inductivo-deductiva, en donde la teoría y la 
práctica vayan realmente unidas. Así, por ejemplo, una 

un idad de trabajo, un poema, digamos, desataría todo 
un proceso didáctico en cadena que, amén de contem­
plar el examen o desmontamiento de su estructura, 
podría culmi nar en las debidas consideraciones gene­
rales que del propio poema se desprenden, pasando 
por el análisis en grupo, la imitación ciega o mecánica, 
la recreación y aun creación sobre la base del mismo, 
etc. A título de complementación, pero ya sobre la 
unidad concreta exa:tiDnada, podrían invocarse o soli­
citarse bibliografías, lecturas adicionales, cuadros cro­
nológicos, información sobre la escuela, género poético, 
etc., en un determinado país o en el mundo en general. 

Tal estilo de cátedra implica el sacrificio de la 
cantidad informativa en beneficio de la intensidad 
forma tivo-informativa. Y tiene, además, sobre la venta­
ja de un mayor interés discente, el beneficio que al 
profesor mismo reporta, pues lo obliga cada año a 
estructurar nuevos modelos, a incrementar su infor­
mación, a actualizarse, en una palabra. 

En síntesis, consideramos q ue la clase de lengua 
y literatura debe ejercerse sobre criterios metodológicos 
tales como la gradualidad progresiva de las funciones 
del lenguaje, la integración de lengua y vida, de acti­
vidad oral y escrita, de información y formación, sobre 
la base de una unidad docente, el taller, y sacrificando 
la información extensiva a la formación-información 
intensiva. 

OTTO RICARDO TORRES. 

' .. , 
ASOCIACION DE LINGUISTICA 
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SE CREA EN MEDELLIN 
Los profeso1·es de la Universidad de An­

tioquia, Rubén D ado Julio y Javier Jiménez, 
ambos egresados del Seminario Andrés Bello, 
nos comunican que se ha fundado la u Asocia­
ción Lingüística de Medellín" ( ASOLME} u cuya 
fin'lllidad primordial -dicen ellos - es la de 
propiciar, en la medida de sus posibilidades, el 
desa1·rollo de esta ciencia en nuestro medio". 

La A sociación publicará una revista como 
órgano de difusión y tendrá su sede en la Uni­
versidad de Antioquia, Oficina 12-406, Mede­
llín, donde se dará mayor inf01·mación a los 
interesados. 

Celebramos la creación de este nuevo cen­
tro de estudios lingüísticos y esperamos ansio­
sos el primer número de su revista que viene 
a sumarse a las ya existentes que mencionába­
mos en el NQ 1 de Noticias Culturales, segun- ' 
da época, pág. 21. 

Deseamos larga vida a esta institución y fe­
licitamos a sus fundadores quienes figuran en la 
n1ómina de brillantes exalumnos del Seminario 
Andrés Bello, y que son hoy profesionales espe­
cializados y honran por su seriedad y consagra­
ción la ciencia colombiana. 



LA RIQUEZA LINGOÍSTICA DEL PRIMER TOMO . DEL < ALEC) 

Acaba de publicar el Instituto Caro 
y Cuervo el primer tomo del Atlas 
Lingüístico-Etnográfico de Colombia, 
obra que ha dirigido el D r. Luis 
Flórez desde 1959 y cuya culmina­
ción ahora representa un invaluabl·e 
aporte al conocimiento de nuestro 
ser cultural y a los estudios hispánicos 
en general. Junto con la continua­
ción del famoso Diccionario de cons­
trucción y régimen de Rufino José 
Cuervo, es ésta la otra gran empresa 
científica en que se ha empeñado esa 
benemérita Institución (aparte de su 
constante actividad en d iversos otros 
campos humanísticos). El imponen­
te volumen que entrega el Instituto 
tiene tras de sí varios decenios de 
ardua labor investigativa y de difi­
cultades varias, pero. la importancia 
de la m eta alcanzada prem1a con 
creces esos esfuerzos. 

Un atlas lingüístico es, como se 
sabe, un instrumento de dos dis­
ciplinas íntimamente relacionadas: 
la Dialectología y la Geografía Lin­
güística. La publicación de un nuevo 
atlas e n el ámbito románico invita a 
rememorar el surgimiento de esas 
ramas de la Lingüística a fines del 
siglo pasado y comienzos del nues­
tro. El alemán G. Wenker funda 
la Dialectología en 1881 y el francés 
J. Gilliéron crea la Geografía Linc 
güística con el Atlas Linguistique de 
la Fmnce, publi cado a partir de 1902. 

H oy día se ve con claridad el 
sentido que tuvo dentro de la Lin­
güística la aparición de esos nuevos 
campos. Junto con la escuela de 
filología idealista de K . Vossler y 
el estructuralismo de F. de Saussure, 
esas nuevas disciplinas configuraban 
-como lo señala B. E. V idos­
una reacción del nuevo siglo contra 
el positivismo rígido del pasado. Los 
mapas del atlas francés de Gill iéron 
mostraron cómo la evolución del 
lenguaje no sigue únicamente las 
leyes descubiertas por los 'neogra­
máticos' del siglo XI X, sino también 
rutas trazadas por factores sociales, 
espiritua les y psicológicos. El enfo­
que sincrónico de la Geografía Lin­
güística reveló la verdadera comple­
jidad de la diacronía del lenguaje. 

A partir del atlas francés, la Geo­
grafía Lingüística se fue enrique-

PoR 

CARLOS P AT!l'l"O ROSSELLI 
Universidad Nacional. 

ciendo con una serie de nuevos 
aportes correspondientes a diferentes 
países, especialmente de cultura ro­
mánica. Para el área hispanoameri­
cana el atlas colombiano es la primera 
obra cartográfica de gran enverga­
dura que se termina y publica. 

El atlas del Instituto Caro y Cuer­
vo tiene una orientación onomasioló­
gica, como es lo normal en este tipo 
de investigacion es. Es decir, se parte 
de las cosas, actividades, conceptos, 
etc., y se presentan las designaciones 
empl-eadas en las dife rentes regiones 
del país para cada uno de esos ele­
mentos de nuestra realidad física, 
social e intelectual. Cada mapa, pues, 
despliega para cada rúbrica la va­
riedad del español colombiano re­
presentado en 269 localidades selec­
cionadas de an temano. Este primer 
tomo versa sobre "Tiempo y espacio. 
El campo, los cultivos, otros vegeta­
les. Industrias relacionadas con la 
agricultura". Los otros cinco tomos 
que conforman la obra total tratarán 
temas como "Ganadería", "Anima­
les domésticos", "La famil ia, ciclo 
de vida", "Festividades y distraccio­
nes", "La vivienda", "Fonética", 
"Gramática", etc. 

Como es corriente desde los tiem­
pos de H . Schuchardt, la onomasio­
logía románica se sirve del método 
llamado de "Palabras y Cosas", que 
consiste en no operar únicamente 
con los rótulos verbal·es y sus signi­
ficados sino en incluír también la con­
sideración de los objetos mismos. 
Esta dirección metodológica se basó 
originalmente en la idea de que 
muchas veces el significado de una 
palabra sólo se aclara en la confron­
tación con la cosa misma a que 
aquélla se refiere. El atlas colombia­
no utiliza ampliamente tal método 
por medio de material ilustrativo 
referente a utensilios, faenas, instru­
mentos, etc. Si a esto se suma que 
quienes respondieron a las encuestas 
fueron invariablemente personas de 
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auténtica extracción campesina - mu­
chas de ellas iletradas-, se apreciará 
el carácter "etnográfico" que, además 
del propiamente lingüístico, tiene 
la obra. Ella encierra una inmensa 
cantidad de información para el 
estudio de la cultura ru ral en Co­
lombia; véanse, como ejemplo, las 
secciones dedicadas a las "palabras y 
cosas" relativas al café, el arroz, la 
yuca, el frí jol, el tabaco, el maíz, el 
fique, la caña de azúcar, etc. 

Los datos recogidos se reparten en 
dos categorías : por u na parte, las 
denominaciones más extendidas en 
el territorio nacional; por otra, res­
puestas limitadas a una o a unas 
pocas localidades. El material de la 
primera categoría nos muestra la 
repartición léxica del país. Ahí está, 
por ejemplo, el mapa la "Mazorca 
tierna" que nos presenta a Colombia 
dividida entre los que la llaman 
"mazorca" (el oriente) y los que 
comen "choclo" o "chócolo" (el oc­
cidente) . Aunque desde otro punto 
de vista, no es menos importante la 
información de las respuestas aisla­
das. En éstas se refle ja admirable­
mente el aspecto imaginativo del ha­
bla popular, tanto en lo semántico 
como en lo morfológico. Algunas 
muestras al azar: la llovizna es lla­
mada en alguna parte "harin ita" y 
"chirimisca"; el arroyo, "ojito de 
agua"; el charco, "pichical"; d ma­
nantial, "agua llorada'' y "lloradero"; 
la yuca, "porlopronto"; el aparcero, 
"amediero" y "compañidero". 

La riqueza lingüística y etnográfica 
de este primer tomo del Atlas hace 
esperar con ansiedad la publicación 
del resto de la obra, que se anuncia 
para pronto. Cuando esto haya suce­
dido, el Instituto Caro y Cuervo le 
habrá dado a l país un grandioso 
espejo de su cultura popular. 

Además de sus redactores princi­
pales, los dialectólogos Luis Flórez 
y José Joaquín Montes, la obra contó 
con la colaboración de los investiga­
dores Luis Francisco Suárez Pineda 
(fallecido), Jennie Figueroa, María 
Luisa Rodríguez de Montes, Siervo 
Mora y Mariano Lozano, y con la 
asesoría de los lingüistas españoles 
Manuel Alvar y Tomás Buesa Oliver. 



MANUAL DEL "ATLAS 
.. , , 

LINGUISTICO-ETNOGRAFICO 

DE COLOMBIA '' (ALEC) 

Junto con los seis tomos del Atlas L ingüístico­
etnográfico de Colombia se publicará -ya está 
en prensa- un Manual del Atlas en el que se 
tratan los siguientes puntos, que, esperamos, a yu­
den a entender la obra : 

I. I NFORMACIONES PREVIAS 

l . Geografía y otros datos: 
T opografía: Las llanuras del Caribe, 

Costa del Pacífico, Región andina, Los 
Llanos Orientales, S el vas del Amazonas. 

2. Conquista y poblamiento español del terri­
torio colombiano. 

3. L as lenguas indígenas, el español y el 
Atlas. 

4. Población negra y mulata. 

II . EL ATLAS 

l. Antecedentes y trabajos preparatorios 

2 . Metodología: 

El cuestionario 
Los encuestadores 

Distribución del trabajo 
Selección de las localidades 

Época de fundación de algunas de las le­
calidades exploradas para el Atlas 

Cuándo y dónde hizo encuestas el explo-
rador 

Selección de ·los informantes 

La encuesta 
T ranscripción de las respuestas 
Fotografías y otros materiales de estudio 

Tratamiento de las respuestas recogidas 

Cartografía : 

Representación en los mapas de las lo­
calidades exploradas 

Identificación de las localidades en Ios 
mapas 

Clases de mapas; láminas de texto 
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Representación de las respuestas en mapas 
Estructura de los mapas 

IIJ . CoNcLUsiÓN 

l . Algunos resultados de las encuestas 

2. Alcance y limitaciones del Atlas 

3. Agradecimiento 
4. Bibliografía 

IV. LocALIDADES 

EL ATLAS EN ESTADOS UNIDOS 

El Pe1·iodiquito. Noticias colombianas, publicación fun­
dada y d irigida por D. Teófilo Arboleda Cabal en Los 
Ángeles, California, recoge y presenta información sobre el 
Atlas li11güístico-etnográjico de Colombia. La información 
ha sido tomada de la revista C1·omos, Bogotá, 8 de junio de 
1982 y se reproduce en el núm. 59, sept. 1982 del citado 
Periodiquito. 

Bogotá, 23 de diciembre de 1982 

Señor doctor 
D. RAFAEL ToRREs QmNTERo 
D irector Instituto Caro y Cuervo 
La Ciudad . 

Muy ql!erido señor Director y am1go: 

Su generosidad para conmigo me trae las 
mejores Pascuas que pudiera desear, pues son 
las mismas que el Instituto ha ofrecido a la 
Patria: el monumental Atlas Lingüístico y Et­
nográfico de Colombia. 

o hay palabras para celebrar tan maravi­
lloso estudio, depósito de sabiduría, de método, 
de laboriosidad increíble que constituye la me­
jor exégesis de tantos valores nacionales hasta 
hoy olvidados cuando no desconocidos. 

Que el año venidero señale nuevos triunfos 
para tan sabia institución y para cada uno de 
sus eminentes colaboradores. 

Con mi saludo para todos los suyos, le rei­
tero mi agradecimiento por la manera como 
ha enriquecido mi bibl-ioteca. 

Cordialmente suyo, 

G u iLLERMo H ERNÁNDEZ DE ALBA. 

, 



ORGANIZACIÓN 
DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

W ASHINGTON , D. c. 
I 3 de enero de I 983 

DR. RAFA EL T oRRES QuiNTERO 
Director del Instituto Caro y Cuervo 
Apartado Aéreo 51502 
BocoTÁ, Colombia. 

Estimado Dr. Torres Quintero: 
Deseo hacerle llegar la más cálida felicitación 

por el cuadragésimo aniversario de la creación 
del Instituto Caro y C uervo. Desde sus orígenes, 
establecido para continuar el Diccionario de 
Rufino J. Cuervo, hasta la sól ida realidad de 
hoy, medía una trayectoria de cuatro décadas 
muy fructíferas dedicadas al desarrollo de los 
estudios lingüísticos y filológicos, y una valiosa 
serie de publicaciones muy familiares a los 
estudiosos de éste y otros continentes. 

Para los hispanoamericanos el Instituto Caro 
y Cuervo es una institución modelo en la defen­
sa y enriquecimiento de nuestro patrimonio 
cultural. La Organización de los Estados Ame­
ricanos en general y el Departamento de Asun­
tos C ulturales en particular pueden testimoniar 
honrosamente sobre la fecunda labor del Institu­
to en razón de haber patrocinado muchos pro­
yectos, amalgamando esfuerzos para servir me­
jor al mayor conocimiento e integración de 
nuestros pueblos. 

Es por ello que, como Director del Depar­
tamento de Asuntos Culturales y a su vez de 
la Revista lnteramericana de Bibliografía, que 
tanto se han beneficiado y benefician con la 
acción del Instituto, me sumo entusiastamente 
a todos los que se asocian al júbilo de esta ce­
lebración y hago votos por la continua prospe­
ridad del Instituto, q ue honra a todos los 
americanos. 

Lo saludo con mi más alta estima y con­
sideración. 

RoBERTo ETCHEPAREBORDA 
Director 

Departamento de Asuntos Culturales. 

ASOCIACIÓN DE ACADEMIAS 
DE LA LENGUA ESPA~OLA 

COMISIÓN PERMANENTE 
SECRETARÍA GEN ERAL 

Madrid, 1! de febrero de !983 

Sr. Director del Instituto Caro y Cuervo 
Don RAFAEL T oRREs QuiNTERO 
Apartado 51 502 
Bogotá 

Ilustre Director, estimado amigo: 
Me cumple la honda satisfacción de comu­

nicar a V d. la Resolución aprobada por la Co-

TESTIMONIO DE 

misión Permanente de la Asociación de Acade­
mias de la Lengua Española en sesión ordinaria 
del día de la fecha, con ocasión gozosa de 
cumplirse el cuarenta aniversario de la funda­
ción del Instituto de su digna dirección: 

«La Comisión Pe1•manente de la A sociación 
de Academias de la Lengua Española, teniendo 
en cuenta que el Instituto Caro y Cuervo de 
Colombia, fundado con el fin principal de 
explorar metódica y sistemáticamente el es­
pañol hablado en las diversas regiones de 
Colombia, ha cumplido cuarenta años de exis­
tencia activa, dedicados a la continuación de los 
estudios lingüísticos de D. Rufino José Cuervo; 
a la publicación de obras fundamentales de 
este autor y de otros eminentes filólogos na­
cionales y extranjeros; a la enseñan•za especiali­
zada del español en el Seminario Andrés Bello; 
a la publicación de obras literarias met'itorias 
y no divulgadas y la de aut01·es no bien cono­
cidos; a la publicación periódica de la revista 
Thesaurus, que se destaca en Amél-ica; y al 
conocimiento científico del español que se habla 
en Colombia, po1· medio de encuestas que se 
han recogido en el Atlas lingüístico-etnográfico 
de Colombia que acaba de darse a la luz bajo 
la dirección del eminente filólogo D. Luis 
Flórez, actual Subdirector del Instituto. Con­
siderando que la Dirección del Instituto la han 
desempeñado sucesivamente varones eximios 
en las ciencias del lenguaje y en el arte lite~·an·o, 

el R vdo. P. Félix Restrepo, quien fue Director 
de la Academia Colombiana de la Lengua; D. 
fosé Manuel Rivas Sacconi, actual Embajador 
de Colombia ante la Santa Sede; y D . Rafael 
Torres Quintero, Subdirect01· de la Academia 
Colombiana, 

Resuelve : 

Enviar una felicitación efusiva al Instituto 
Caro y Cue~·vo de Colombia, con motivo de 
haber cumplido cuarenta años de existencia, 
dedicados al estudio cientifico y al cultivo del 
Idioma Español, a su divulgación y al aumento 
de su esplendar. 

Comuníquese esta Resolución al señ01· Di­
¡·ector del Instituto, D. Rafael T 01'1·es Quintero, 
y a las Academias Asociadas. 

JosÉ ANTONIO L EÓN REY 
Secretario General. 

Madrid, 11 de febrero, de 1983 ». 

Van m is votos por la p rosperidad futura del 
f nstituto y por los éxitos personales de V d. 
Reciba el fraternal· abrazo de su atento servidor 
y amigo afmo. 

JosÉ ANTONIO LEÓN REY 
Secretario General. 

SOLI 



, 
ARIDAD y SIMPA TIA 

EL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

El- Instituto Caro y Cuervo, creado por la 
Ley Y de 1942, está por estos días celebrando 
los cuarenta años de su actividad, que ha sido 
por cierto de las más significativas y eficientes 
entre todas las organizaciones similares. Con 
la más justificada razón uno de sus más tena­
ces animadores, el doctor J. M. Rivas Sacconi, 
la concretaba diciendo que "el Instituto es así 
un vivero, un semillero de intel·igencias y una 
forja de empresas culturales. Es una obra que 
se edifica con espíritus, antes que con elemen­
tos materiales". 

Ciertamente la promoción de los estudios 
lingüísticos que desarrolla d Instituto Caro y 
Cuervo ha sido singular en el hemisferio, y se 
ha traducido también en varias series de pu­
blicaciones ciertamente excepcionales. Sobresa­
len entre ellas el Atlas Lingüístico-etnográfico 
de Colombia, la continuidad del Diccionario de 
Constmcci6n y Régimen de Cuervo, el Anua­
,·io Bibliográfico, los clásicos colombianos, la 
Biblioteca Colombiana, La Granada Entreabier­
ta y la serie bibliográfica · general. Por otra 
parte la sola creación del Seminario Andrés 
Bello señaló un avance asombroso. Ahora mis­
mo, entre otros libros, acaba de aparecer el 
tomo I de El español de América, que reco­
ge una colección de artículos lexicográficos de­
sarrollados por el Grupo Hispánico de Rumania. 

Por otra parte, punto central de la celebra­
ción de los 40 años ha sido la instalación del 
Laboratorio de Fonética -el primero en su 
género en Hispanoamérica- que cuenta con 
los equipos más modernos. 

En verdad el país puede sentir el más fra nco 
orgullo por la tarea que el Instituto Caro y 
Cuervo ha cumplido a lo largo de su trayectoria. 

El Tiempo, jueves 21 de octubre de 1982, página 4~. 

Bogotá, octubre 21 de 1982 

Al Señor Doctor 
RAFAEL ToRRES QUINTERo 
Director del Instituto Caro y C uervo 
La Ciudad. 

Estimado Doctor y amtgo: 

La circu nstancia de haber estado fuera del 
país me había impedido hacer presente a Ud. 
y a las autoridades del Insütuto Caro y C uer­
vo mis fervientes congratulaciones al culminar 
los primeros cua renta años de sus actividades 
de investigación y divulgación lingüística, lite­
raria y cultural. 

Para quienes tenemos el español como len­
gua nacional, las actividades del Instituto cons­
tituyen un permanente factor de ayuda y es­
tímulo a la preservación y enriquecimiento 
del idioma. 

Una afortunada coincidencia permite que 
esta nota de reconocimiento al Instituto la haya 
podido escribir en el mismo día en que Ga­
briel García Márquez honra las letras univer­
sales y, obviamente, las nuestras, al recibir el 
Premio Nobel de Literatura. 

Reitero a Usted mis agradecimientos por el 
envío de las publicaciones del Inst ituto. 

Atentamente, 

APoLINAR DíAz-CALLEJAS 

Ohio, 7 de febrero de 1983 

Sres. Ores. RAFAEL ToRREs y LUis FLÓREZ 
Director y Subdirector 
Instituto Caro y Cuervo 
Bogotá. 

Distinguidos amigos: 

Por las N oticias Culturales (Segunda época, 
núms. 2 y 3), me entero de que el Instituto 
Caro y Cuervo ha cumplido en el 82 sus pri­
meros cuarenta años. No puedo menos de pa­
rodiar el Poema de Mío Cid, últimos versos, 
y decir que "a todos nos cabe honra por el 
que en buena hora nació". A todos; no sólo a 
los colombianos sino a cuantos hablan el español 
como lengua propia y a quienes lo cultivan 
como lengua de cultura. 

Las investigaciones dialectológicas, el The­
saurus, el Seminario Andrés Bello, la continua­
ción de la obra lexicológica de Cuervo, los tra­
bajos bibliográficos, los estudios clásicos y la 
serie de publicaciones científicas y divulgado­
ras, llevan por el mundo de las letras el nombre 
de Colombia, de los dos ilustres sabios y de 
los nuevos investigadores. Ellos le dieron nom­
bre a Colombia y Colombia les corresponde dig­
namente manteniendo su herencia y su dedi­
cación a la ciencia. A la sombra de su s nombres 
han nacido nuevos nombres. El ejemplo de su 
obra ha generado nuevas obras. Es una tradi­
ción noble que honra a Colombia. E l ICC es 
instrumento eficaz de semejante responsabilidad. 

Mis fe licitaciones para Uds. y para el Dr. 
J. M. Rivas S., como fundadores y como con­
tribuyentes a la g randeza del ICC, y, a través 
de Uds., a todos los que colaboran en el esfuerzo 
tesonero del ICC por mantener viva la devo­
ción al humanismo y a la c;iencia en leng ua 
española. 

Amigo y s. s., 

ARISTÓBULO PARDO V . 



EL FOLCLOR 
, 

Presentamos aquí la continuación del diálogo 
enlre el Maestro Guille rmo Abadía Mora les y 
doña Carolina Ortiz Ricaur~e, investigadora del 
Institlllo, cuya primera parte fue publ icada en 
el núm. 1 de esta misma rev ista. 

UNA SOCIO LOGIA DEL DESARROLLO 

C.O.R. - ¿Usted está de acuerdo con L évi-Strauss 
en que el folclor es una rama de la antropología, 
o con ciertos folcloristas q ue asumen el folclor como 
una ciencia aparte, muy relacionada con la antropolo­
gía, pero como una ciencia distinta? 

G.A.M. - Yo creo que sería bueno explicar dos 
aspectos : primero, q ue una entidad es el folclorista, 
que es quien hace, realiza y practica los fenómenos del 
folclor y otra entidad es el folclorólogo quien realiza 
el estudio de estos fenómenos del folclor. Esa folcloro­
logía que p roducen los folclorólogos, puede ser perfecta-

' mente empírica, no hay ningún inconveniente, ya que 
el folclor es empírico por razón de su definición. 
No hay que pensar mucho en que al decir antropo­
logía se esté hablando de una cosa demasiado abstracta 
y compleja, no. Antropología, en términos generales, 
es el estudio del ser vivo, del ser humano, del hombre. 
Y dentro del estudio del hombre hay las llamadas 
ciencias humanas. Podría decirse que la antropología 
es una de las ciencias humanas, como la sociología, y 
la psicología. E ntonces este entronque de la antropo­
logía cultural con la sociología, ha llevado a conclu­
siones muy razonables de parte de los folclorólogos, 
empezando por el caso de Augusto Raúl Cortazar, tal 
vez la primera autoridad argentina en materia de fol­
clorología, para que definiera que la ciencia folclórica 
aplicada equivale, ni más ni menos, a u na sociología 
del desarrollo. 

C.O.R. - ¿Cómo podríamos deslindar los estudios 
folclóricos o la folclorología de la etnografía y la 
etnología? 

G.A.M. - Muy importante la pregunta, porque 
la etnología y su parte descrita, que es la etnografía, 
representan también parte de esas óencias h umanas, 
y en consecuencia, dentro de la antropología se puede 
considerar una etnología cultural o una etnografía 
cultural. No ya estudiando los grupos sanguíneos de 
los que estudia la etnología sino concretamente los 
comportamientos humanos, es decir, el procedimiento 
cultural de las gentes q ue constituyen un nttcleo '11; ­
mado etnia. 
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C.O.R. - ¿Y qué diferencia habría entre esa 
etnografía y el folclor? 

G.A.M. - L a diferencia consiste en que la etno­
grafía abarca más exactamente el grupo humano, el 
grupo étnico, el grupo racial; el folclor o la folclo­
rología estudia el comportamiento no sólo de ese g ru­
po racial, sino de todos los grupos. T odos los grupos 
grupos raciales que se consideren, aun los de mezclas 
como son el mestizaje, el mulataje y el zambaje. 

C.O.R. - E n las comunidades indígenas, por 
ejemplo, ¿cuál sería la labor de un folclorólogo y cuál 
la del etnógrafo? 

G.A.M. - Muy bien, muy buena pregunta tam­
bién. El etnógrafo va a trabaj ar a nivel de grupos 
sanguíneos, únicamente a nivel de razas. Concreta­
mente en su especialidad. El folclorólogo, o el que 
hace su sociología del desarrollo, no es que abandone 

' por completo el estudio étnico, no, no lo puede aban­
donar, tiene que considerar el factor étnico, lo popular­
etnológico. Dentro de la definición del folclor hay 
ese aspecto : lo popular etnológico-etnográfico, y lo 
popular sociológico. Y en el caso tal, del que estudia la 
folclorología, aun cuando tiene mucha mayor impor­
tancia lo popular sociológico también debe tenerla en 
algo, digo yo, lo popular-etnológico. Saber a cuál de 
los grupos raciales pertenecen las comunidades que se 
están estudiando, si son cobrizos, si son mezcla de 
cobrizo con blanco, con negro; si soü cuarterones u 
octavones, etcétera; o si son puramente cobrizos, como 
en el caso de los guajiros de la península de la Guajira, 
y además las familias lingüísticas, aun cuando la lin­
güística ya es parte de otro tipo de ciencias. 

C .O.R.- Eso nos lleva a un campo que se vuelve 
problemático para quienes comenzamos a estudiar el 
folclor y la cultura popular que es el de definirlo. 
¿Cómo se puede definir el folclor y cuáles son los 
hechos folclóricos? 



G.A.M. - La definición más antigua y hasta cierto 
punto clásica de folclor, aun cuando anticuada, es 
la que determina el folclor como un estudio del 
saber popular. El saber popular es lo que estudia el 
folclo r. Pero estos dos términos: tanto saber, como 
popular, son bastante vagos. Voy a utilizar mi defini­
ción, realizada a través de tantos años de estudio, 
pero que, por fortu na mía, coincide en su totalidad con 
las definiciones que fueron logradas por los folcloró­
logos del área latinoamericana, que escribieron conjun­
tamente conmigo el libro que se llama Teorías del 
Folklore en América Latina. Sin habernos puesto de 
acuerdo, hemos coincidido casi todos, especialmente con 
los brasileros y con el argentino, en que la definición 
debe abarcar cinco puntos: primero, como una tradi­
ción; segundo, que esa tradición sea popular, ya diji­
mos que popular-etnológica o sociológica, especialmente 
sociológica; tercero, típica, no universal, sino típica, 
particular de unos grupos, de unos tipos humanos; 
cuarto, empírica, es decir, que no cuente desde el punto 
de vista del estudio académico con teorías y doctrinas. 
Las teorías y las doctrinas, según la definición del 
francés V aragnac están excluídas del estudio del fol­
clor. Entonces, tiene que ser empírico, lo que quiere 
decir que estos conocimientos se obtienen por medio 
de la práctica y de la experiencia; y quinto (pocos 
folclorólogos están de acuerdo conmigo en esto, pero 
yo sigo en mis trece, como dicen), que el folclor ha 
de ser vivo, porque si no es vivo tiene que ser histórico o 
arqueológico, y lo que nos interesa es el folclor vivo, 
como estudio sociológico del desarrollo de unos grupos 
humanos. 

C.O.R. - ¿Las endechas, seguidillas y romances 
que se conservan en nuestros pueblos casi iguales a las 
españoles puras, se excluirían de nuestro folclor por 
no ser típicas? 

G.A.M. ~ Muy bien, muy digna del enfoque que 
está sumamente bien realizado. Obviamente ?esde el 
punto de vista racial y social los pueblos de América 
Latina somos una colcha de retazos. Así q ue no po­
demos alegar una puridad, ni siquiera en nuestro 
mestizaje o en nuestro mulataje, no podemos decir que 
son mestizaje puro o mulataje puro; no. Intervienen 
en ello distintos elementos; pero esto no le va a restar 
identidad al fenómeno folclórico colombiano. El fol­
clor colombiano de la zona Andina y la Llanera, que es 
específicamente mestizo, tiene que encontrar en ella los 
aportes de lo hispano y de lo indígena. En el caso que 
tú pones de los romances es obvio que muchísimos de 
los hispanos perduraron en el área latinoamericana por 
simple transplante; pero la mayor parte de ellos, y 
sobre todo aquellos que van a constituír el Romancero 
ya no español sino criollo americano, son una resul-
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tante del aporte hispano y las modificaciones ambien­
tales : lo americano. Yo he proclamado siempre que 
en este caso como en el de la copla que vuela de pue­
blo en pueblo y de boca en boca, van sufriendo una 
serie de modificacio nes y transformaciones que el am­
biente les imprime. En el caso del romance hay ejem­
plos muy concretos y muy específicos. Yo mencionaba 
en mis clases el caso del romance anónimo español, 
antiquísimo, por supuesto, del Conde Olinso, cuyo 
original primero hispano decía: "¿ Quién se dol del 
Conde Olinso que niño pasara el mar", etcétera. Ese 
romance sufrió a través de su implantación en Amé­
rica Latina una cantidad enorme de transformaciones. 
En la Argentina, en Chile, el tal Conde Olinso del Ro­
mancero español se transformó en Conde Olinos. Esa 
modificación silábica representó una adaptación al len­
guaje americano. Entonces ya ha quedado el roman­
ce del Conde Olinso en ese Conde Olinos en Chile y la 
Argentina y pasó a ser en el litoral pacífico colombiano, 
procedente de Chile seguramente, Conde N iño. ¿Y 
por qué del Conde Niño? Porque el romance antiguo, 
arcaico, hispano, anónimo, decía: "¿ Quién se dol del 
Conde Olinso que niño cruzara el mar". El uso popular 
fue mezclando las cosas hasta el punto de q ue el nom­
bre de Olinos o de Olinso se dejó de lado por no corres­
ponder a ningún tipo de nombre en América Latina; 
quedando el Conde N iño. Este conde niíi.o q uedó en 
el folclor del litoral pacífico, y la señora Gisela 
Beutler, en su estudio magnífico sobre el romance 
hispano, presenta ocho variantes distintas de este ro­
mance del Conde Niño. Y resultan las transforma­
ciones tan grandes con respecto al original primero, 
tan grandes y a veces tan absurdas como la que dice : 
"Se levanta el Conde N iño/ la mañana de San Juan/ 
a darle agua a su caballo/ en las orillas del mar". Ese 
Conde Niño luégo se transforma en corderillo, en el 
litoral pacífico colombiano ; en una de las últimas 
versiones del litoral pacífico dice: "Se levanta, ya no 
el Conde Niño, sino un corderillo". Pasando un salto 
más grande, casi q ue a los años contemporáneos, al 
año 1972/73, encontramos en la vereda del páramo de 
Sote en Tunj a, a un campesino triguero que sabía 30 
romances hispanos; y entre ésos figuraba uno en que 
decía: "Ya llevan al condenillo/ preso, bien aprisio­
naoj". ¿Esto qué nos indica? Si vemos todo el resto 
del desarrollo del romance, sus consecuencias, y secue­
las, el resultado es exactamente el mismo en todos los 
romances: en todos observamos los distintos pasos 
que sufrió en sus transformaciones . Entonces : "Ya 
llevan al condenillo, preso, bien aprisionao/ no por 
delitos que deba, ni por hurtos que haiga hurtao/ 
porque jorzó una romera/ en el camino 'e Santia­
go¡. La madre de esa romera/ dice que ha de ser 
casaoj etc. El camino de Santiago se ve que es un 
antecedente hispano. Y en el desarrollo mismo llega-



mos a la conclusión de que de un romance anommo, 
arcaico, clásico, español venimos a parar en un roman­
ce lleno de adjetivos, de transposiciones y de modifi­
caciones tan sumamente grandes que sólo lo descubre 
quien pueda rastrear todos estos aspectos del proceso 
a través del Conde Olinos, del Conde Niño, del cor­
derillo hasta el condenillo. 

C.O.R. - ¿Podríamos concluir entonces, que la 
literatura española adaptada en América pertenece al 
folclor, pero la que no presenta muchas variantes 
se desecha como un hecho folclórico? 

G.A.M. - Claro, por supuesto. Si no contempla 
los cinco puntos característicos de lo folclórico, con uno 
solo que le falte, ya no es folclórico. Tradición es tra­
dición. ¿Qué más tradición que venir desde el anóni­
mo Conde· Olinso hasta el condenillo del páramo de 
Sote? Tradición popular, el pueblo ha sido quien ha 
manejado esto. Típico : es específico de una zona co­
lombiana. Todos estos fenómenos que hemos citado, 
son de la zona colombiana, del Chocó. T ercero, em­
pírico : no hay una composición técnica, no hay un 
análisis que se pueda realizar en cuanto a la confor­
mación de los vocablos, de las palabras de la gramá­
tica utilizada en estos romances, sino el capricho del 
alma popular: ha sido el habla popular la que ha 
transformado esto; no ha sido la retórica, no ha sido 
ia poética, no ha sido la métrica, ha sido Únicamente 
el uso popular. Y vivo porque lo tenemos actual, exis­
te en la actualidad. E ntonces debe llenar las carac­
terísticas de lo folclórico. 

C.O.R. -Hay otra cosa que ha sido muy discutida 
por los folclorólogos y es el término de pueblo del fol­
clor. ¿Cuál es el pueblo del folclor? ¿Quiénes son 
los que usufructúan los hechos folclóricos? 

G.A.M. - Ah, muy bien, nosotros entendimos 
siempre Pueblo, con mayúscula, lo que representa la 
b~se de la pirámide social; es decir, aquellos estamen­
tos sociales que conforman la base de la pirámide, lo 
que llaman las clases bajas, no en el sentido despectivo 
de posición con respecto a categorías, sino baj as porque 
están en la base; la base de la pirámide está abajo, no 
en el ápice. Si paramos la pirámide en el ápice, se cae. 
Ese sería el pueblo; pero no todo ese pueblo es usu­
fructuario del fenómeno folclórico, ni lo produce todo 
él, sino algunos de sus miembros. Esa masa popular 
puede estar enajenada en muchísimos casos. ¿ Enaje­
nada a qué? Primeramente a la sociedad de consumo 
que en el sistema económico occidental es un deter­
minante sumamente potente, poderoso y fuerte, que 
arrastra y desvirtúa la identidad de los pueblos. Enton­
ces los grupos campesinos que usufructúan y que man-
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tienen y defienden y cultivan su folclor son los que 
están protegiendo la cultura popular de esas royas, de 
esos hongos que le llegan en la sociedad de consumo 
a través de los medios de comunicación. 

C.O.R. - ¿Entonces, casi podríamos decir que 
ese pueblo es más que todo campesinado ? 

G.A.M. - Obviamente. Siempre hemos sostenido 
nosotros que el ámbito de lo folclórico es el rural y 
no el urbano. Claro que en lo urbano se encuentran 
todavía secuelas, rasgos, trazas del antiguo folclor 
campesino. ¿Por qué? Porque el campesino ha emi­
grado, primero desde la tribu, destribalizándose y 
campesinándose; después descampesinándose y obre­
rizándose; después desobrerizándose y urbanizándose, 
y, finalmente, en muchos casos, desurbanizándose para 
tugurizarse. 

C.O.R. - Otro término que ha sido discutido en 
la folclorología es el de lo anónimo del folclor. ¿Po­
dría explicarme un poco eso del anonimato del fol­
clor? 

G.A.M. - Es uno de los temas más importantes 
que se han tratado siempre dentro de la definición de 
lo folclórico. Para las gentes simples que tratan estas 
cosas a vuelo de pájaro, una de las características de 
lo folclórico es lo anónimo, pero entendiendo por anó­
nimo algo muy distinto de lo que entiende la Acade­
mia de la Lengua; la Academia de la Lengua dice: 
anónimo es lo que no tiene autor explícito; obvia­
mente que debe tener su autor, todas las cosas tienen 
un autor, pero unas veces ese autor es desconocido, 
otras veces, olvidado, otras veces no conocido en prin­
cipio, otras veces son varios los autores de una misma 
cosa, y lo que no explica quién es el autor, es decir, 
no está explícito, pues se dice que es anónimo. Pero 
dentro del campo del folclor, lo anónimo no es eso. 
Veamos un ejemplo que nos aclara todo el concepto: 
existió durante muchos años en Colombia un bambuco 
llamado P.nlonegm, y muchas gentes decían: ¿de quién 
es esa obra? Esa obra tuvo un autor porque tiene 
una estructura, eso no se hizo solo; no nació solo 
como una mata de pasto en el campo, alguien hizo 
ese bambuco llamado Palonegro. ¿Quién fue? No se 
sabe quién sea. Entonces decían muchas gentes inge­
nuas : ¡Ah, claro! entonces es absolutamente folclórico, 
porque no tiene autor conocido, ni desconocido; por­
que no tenía autor, nadie sabía quién era el autor de 
Palonegro y decían: ciento por ciento folclórico; pero 
¿qué ocurrió? Que pasando el tiempo se descubrió 
o se encontraron unas partituras fi rmadas por José 
Eleuterio Suárez, en donde estaba el pentagrama y la 
transcripción de grafía musical del bambuco Palone-



gro. Entonces, preguntamos los folclorólogos: ¿dejó 
de ser folclórico el bambuco Palonegro por el hecho 
de que se descubrió su autor? ¿T endrá el valor de 
lo folclórico que apoyarse en el olvido, en el conoci­
miento, en el desconocimiento, en el recuerdo de quién 
es el autor de algo? N un ca. ¿Por q ué otros bambucos 
corno Van cantando por la sierra, como L as brisas 
del Pamplonita, como El guatecano, que tienen autores 
conocidos : Emilio Muri llo, Alejandro Wills, Elías 
Soto, etc.; por qué son folclóricos si tienen autor ex­
plícito, es decir, si no son anónimos? Entonces, no se 
puede decir nunca que lo anónimo sea folclórico porque 
se desconozca el autor, no; puede que se conozca el 
autor, pero lo interesante es el fenómeno de prohijación 
que hace el pueblo. Si el pueblo recibe esa creación y 
dice como decía el señor Pombo: "eso lo compuse yo", 
oyendo un bambuco; si el pueblo dice : eso lo compusi­
mos nosotros, eso es popular, eso es nuestro, ya está 
prohijado, está reconocido por el pueblo; esa autoría 
colectiva eso es lo anónimo en el folclor ; entonces, 
anónimo en el folclor no es lo que no tenga autor 
conocido y explícito, sino lo que ha sido prohijado por 
el pueblo y que tiene una autoría, ya no individual, 
si no general, colectiva. 

CE TRO STUDI FILOLOGICI E L1 GUIST ICI 

VIA MAZZIM, 82/ VI - 40138 BOLOGNA 

P rot. 91/B/83 
Bologne, le 15.!1.1983. 

M. R AFAEL ToRRES Q u i NTERo 

Directeur de l'Institut 
Caro y Cuervo 
Apartado Aéreo 51502 
Bogotá 
CoLOMBIA 

Monsieur, 

C'est avec gran plaisir que nous conti­
nuons a récevoir VOS Noticias Culturales, 
dont le nurnéro 3 vient de nous arriver. 

Nous pensons que cette publication soit 
le ficlele rniroir d 'u ne activité culturale q ui 
ne conna1t pas d 'arret et qui vien de se con­
crétiser avec l'haut fruit de !'Atlas L ingüís­
tico-Etnográfico de Colombia, une oeuvre 
qui sera d'un extraordinaire profit pour les 
études de dialectologie ibéro-americaine. 

Nos souhaitons bonne chance pour Votre 
activité scientifique, en Voue priant cl'agréer, 
Monsieur le Directeur, l'exprésion de notre 
considération distinguée. 

Le Presidcnt du Centre 

ANTON IO F ILIPPI N 

ANTONIO FORERO OTERO 

Es abogado en uso de buen retiro, corno él 
mismo se califica, y actual investigador en el D e­
partamento ele Lexicografía del Instituto Caro y 
Cuervo. Licenciado en F ilología e Idiomas de la 
antigua Escuela orrnal Superior, ostenta, ade­
más, el diploma de doctor en Filosofía y Letras 
de la Universidad Javeri ana. Miembro ele número 
de la Academia de Historia de Santander. Autor, 
por concurso, del H imno de la Universidad de 
Colombia. Como versificador - él no admite que 
se le llame poeta - ha publicado en los diarios de 
Bucaramanga numerosas composiciones humorís­
ticas de crítica política y social, bajo el seudónimo 
ele Antonio Nasón. Escribe también poesías líricas 
de corte entre moderno y tradicional y traduce 
con facilidad poemas de autores latinos, franceses 
e italianos. El Diálogo socrático que publicamos 
es u na muestra, entre miles, del estilo humorísti­
co de Antonio Nasón, q uien se caracteriza por su 
espíri tu juvenil y jocoso y su total despreocupa­
ción por la fama que proviene de la letra de 
imprenta. 

DIÁLOGO SOCRÁTICO 

Iba Sócrates, tarde, de camino 
cuando oyó que gritaba un policía 
que a un reo fugitivo perseguía: 
- Por Hércules, detenga ese asesino. 
-¿Y qué es un asesino? - preguntole 
Sócrates con acento pendenciero. 
-Es un hombre que mata, - respondiole. 

- Sócrates: -Entiendo, un carmcero. 

-Oiga bien y no se haga el majadero, 
se lo explico mejor, y no se escombre, 
es un hombre que mata a otro hombre, 

Y Sócrates: -Clarísimo, un guerrero. 

- No tiene de filósofo un mendrugo. 
Asesino es aquel que de tunante 
mata en tiempo de paz a un semejante. 
Y Sócrates: - Sin duda, es un verdugo. 

- Por úl timo, y no se haga el inocente: 
Asesino es el hombre que atenaza 
y a otro destripa den tro de su casa. 

- Un médico, por Zeus, naturalmente. 

Siguió Sócrates riendo su camino, 
hubo que dar al reo por perdido, 
el policía quedó medio aturdido 
y sin saber lo que es un asesino. 

V 



IMPORTANTE RECOBRO 
PARA LA LITERATURA 

AMERINDIA 

La aparición de Yurupary como volumen LXIV 
de las Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo, re­
presenta una contribución de importancia para el co­
nocimiento y difusión de las literaturas amerindias. 
Por muchos años se ha venido hablando acerca de 
esta leyenda indígena del Vaupés, la cual para algunos 
constituye el Popo! Vuh de los indios suramericanos. 
El crítico Javier Arango Ferrer publicó unos breves 
fragmentos de la versión española del historiador Pas­
tor Restrepo Lince, que aún está inédita, en la revista 
Mito (núm. 26, agosto-septiembre, 1959, págs. 140-160) 
y en su conocida obra Raíz y desarrollo de la literatu­
ra colombiana (1965). Sin embargo, sólo hasta hoy es 
posible conocer la leyenda en su totalidad, gracias al 

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LXIV 

H~CTOR H. ORJUELA 

YURUPARY 
MITO, LEYENDA Y EPOPEYA 

DEL VAUPÉS 

CON LA TRADUCC IÓN DE LA « LEGGENDA DELL'JURUPARY» 

DEL CO~DE ERMANNO S'fRADELLI 

POR SUSANA S . SAL ESSI 

BO GO TÁ 

1983 
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V 
P RoF. HfCTOR H. ORJUELA 

trabajo del profesor H éctor H . Orj uela, catedrático 
de la U niversidad de California, y colaborador del 
Instituto, quien presenta en este volumen un detallado 
estudio del mito de Yurupary y la traducción del texto 
italiano del conde Ermanno Stradelli, elaborada por 
Susana N. Salessi. 

L a publicación de Y urupary tiene especial signi­
ficación para Colombia y el Brasil, países donde el 
mito se manifiesta con mayor vigor, pero la leyenda 
consti tuye un valioso legado li terario de los indios de 
la Amazonia, comparable a otros textos de antiguas 
culturas aborígenes, y la epopeya de las t ribus tarianas 
del Vaupés. 

El tomo consta de dos partes, en la segunda de 
las cuales se incluye la traducción de la leyenda. L a 
primera parte es un extenso ensayo en el que se estudia 
e interpreta el mi to y se da información acerca del 
autor de la leyenda en lengua ñengatú, Maximiano 
José Roberto, y del traductor del texto al italiano, 
E rmanno Stradelli. El estudio comprende las siguien­
tes secciones : Capítulo I: E n los dominios de Yuru­
pary : El Vaupés; Capítulo II: Y urupary : deidad o 
demonio; Capítu lo III: Los ritos de Yurupary; Ca­
pítulo IV: Mitos y leyendas de Y urupary; Capítulo V : 
La versión de Maximiano José R oberto y la traduc­
ción de Stradelli; Capítulo VI: A nálisis del texto : 
del mito a la epopeya. U na bibliografía selecta com­
plementa esta edición que ha sido esperada con 
interés por los · especialistas y por el público en 
general. 



''CUENTOS MEDIEVALES DE HOY" 
OBRA DE 

ERNESTO PORRÁS COLLANTES 

Cierto mesurado talante de pensador tranquilo, 
la actitud reflexiva y austera y la prudencia en el 
decir, impresionan al corto tiempo de dialogar, así 
sea por primera vez, con Ernesto Porras Collantes. 
Se advierte sin mayor análisis que sus expresiones 
y sus actos son fruto espontáneo de su personalidad, 
pero q ue ésta se ha conformado en vigilias y disci­
p linas del pensamiento, de manera que en este caba­
llero del saber y la discreción, cuanto dice o hace 
resulta estar sellado por los caracteres de la reflexión 
previa. 

Y así es también la .índole de su quehacer in te­
lectual. Licenciado en la Universidad Pedagógica de 
Tunja, viajó a España donde optó el doctorado en 
Filosofía y Letras, en la Universidad de Madrid. 
A su regreso se vinculó a la investigación en el Ins­
tituto Caro y Cuervo, en 1968. Llamado a colaborar 
en la Universidad de Pretoria, permaneció cuatro 
años en Sudáfrica; de vuelta a Colombia, lo esperaba 
el Instituto, y aquí escribió u no de sus pri ncipales 
estudios, la Bibliografía de la novela en Colombia, 
además de artículos y reseñas, acertados y originales, 
en la revista Thesaurus. ombrado D ecano del Semi­
nario Andrés Bello en 1978, desempeñó el cargo muy 
activa y eficazm ente hasta 1981. E n este año aceptó 
la invitación que le había formulado algún tiempo 
atrás la Universidad de Seúl, se reti ró del Seminario 
y viajó a Corea; desde allá hem os tenido buenas 
nuevas de su bienandanza y de su actividad. 

Nos referimos al libro Cuentos medievales de 
hoy, conjunto de relatos breves, cuya sencillez expre­
siva, lisa y transparente, resume afirmaciones filosó­
ficas, paradojas vitales, fábulas que suscita-n la medi­
tación y dejan en la memoria numerosas inquietudes 
y, a veces, certidumbres que frecuentemente olvidamos. 

La parábola, esa narración surgida de lo real o 
de la creatividad imaginativa, y q ue tiende a fo rmular 
principios de moral o conclusiones sorprendentes que 
resultan de la experiencia paradójica, p roporciona un 
interés cautivante en los cuentos de Ernesto Porras, 
en cuanto ella patentiza contradicción y sorpresa ante 
el hallazgo del concepto central. 

A l leer y releer con deleite la narrativa de Porras 
Collantes, nos ocurre la idea de que la norma motriz 
que viene imponiéndose en la recreación de situaciones, 
tiem pos, m agia y fa ntasía estructural, obedece a una 
concepción individual del universo, q ue el comuni­
cante q uiere transferir co n su propio lenguaje anímico 
al último obj eto de la comunicación, q ue es q uien 
recibe la sensación y la id ea. Pues allí está la presencia 
subjetiva del escri tor detrás de todo lo que ha vivido 
y, luego, elaborado en su imaginación y transpuesto a 
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la creaoon literaria, filosófica y artística a la vez, en 
el caso que comentamos. 

Conviene recordar, además, que Porras Collantes 
no es, de suyo, un literato hebdomadario, com o tantos 
que se dan en nuestro medio, sino un cientí fico, exegeta 
literario, investigador y profesor, que inesperada­
m ente irrumpe en los terrenos de la narrativa. Este 
hecho da a su producción carácter original, y de él, 
sin duda, se sigue la gran pureza idiomática y la sen­
cillez coloquial de quien asume la condición de com­
pañero de viaje del lector. 

P ensamos que los Cuentos medievales de hoy 
son una viva afirmación de conciencia, frente a nues­
tra propia condición actual. E l libro debe recibir la 
atención y el análisis que bien se m erece, ya por su 
contenido, denso y veraz, como por su fo rma, li mpia 
de esguinces retóricos y sincera en la demostración 
de la verdad individual y universal. 

PEDRO IGNACIO SÁNCHEZ 

CONGRESO 
SOBRE EL ESPAÑOL DE AMÉRICA 

Entre el 4 y el 9 de octubre del año en curso 
se llevó a cabo el I Congreso Internacional sobre 
el Español de América. El simposio fue con­
vocado y realizado por el Instituto de L ingüís­
tica de la Universidad de Puerto Rico en Río 
Piedras y a él asistieron connotadas personalida­
des de América, África y Europa. 

Alrededor del tema general, el Congreso se ­
dividió en las comisiones de Dialectología, So­
ciolingüística, Sociología del lenguaje, Etnolín­
güística, Lenguas en contacto, Psicoling iiística, 
H istoria del español americano y Análisis lin­
güístico de textos literarios. 

Entre las ponencias de mayor relieve escucha­
das en el Congreso caben señalarse las de los 
profesores Bernard Pottier, Eugenio Coseriu, 
Antonio Rabanales, Günther Haensch y Ma­
nuel Alvar. 

El doctor Günther Haensch -profesor de 
la Un iversidad de Augsburgo- llevó la repre­
sentación del Instituto Caro y Cuervo e h izo 
entrega formal del libro de Mario Sala y su 
grupo románico, El español de América, edita­
do en la "Imprenta Patriótica" y enviado como 
homenaje y reconocimiento al importante acto 
cultural de Puerto Rico. 



Si un español, de paso por Co­

lombia, se acerca a un restaurante y 

pide un "tinto y un bocadillo", lo 

más seguro es que le sirvan un 

café negro y un trozo de dulce de 
guayaba, cuando lo que en realidad 

solicitaba era un vino (tinto) y 
un sánduche o emparedado (bo­

cadillo). 

Esta situación, que no es nueva, 
se ha acentuado y se ha generali­

zado debido al auge de las comu­

nicaciones, al intercambio comer­
cial, al turismo y, sobre todo, al 

contacto lingüístico. 

Es que la lengua, si bien es cier­
to que tiende puentes entre los 
hombres, también es susceptible de 

abrir abismos, aun tratándose de 

hablantes de una misma comunP· 
dad lingüística. Todos los extran­
jeros que llegan a un país latino­

americano, hispanohablantes o no, 
tienen que recorrer un largo trecho 
antes de lograr la identi ficación de 

una cantidad de términos, siglas y 

expresiones que son propias del 
contexto social y cultural. 

Con el ánimo ele obviar estas di­

ficultades se viene elaborando eles­

ele 1976, en la Cátedra de L ingüís­

tica Aplicada de la Universidad de 

Augsbur un Nuevo Diccionario de 
Americanismos (NDA) que, fren­

te a algunos diccionarios sobre el 

mismo tema, desactualizados y con 
un deficíente enfoque lingüístico y 

metodológico, presenta algunas ca­
racterísticas de actualización, técni­

ca y novedad que merecen desta­
carse. 

E l director del proyecto es el 

Prof. Dr. Günther Haensch, lin­

g üista y romanista de reconocida 
fama mundial por sus trabajos en 
lexicografía aplicada como autor 

de n umerosos diccionarios bilingües, 

multi lingües y generales y, sobre 
todo, por dedicarse con ahínco al 

estudio de todos los dialectos del 

UN NUEVO 

DICCIONARIO 

DE 

AMERICANISMOS 

PoR 

JUAN MANUEL SERNA 

español americano desde hace apro­

xi madamente diez años . El profe­
sor H aensch, con el patrocinio 
económico de la Sociedad Ale­

mana de Investigaciones y con 

la estrecha colaboración de perso­

nas e instituciones hispanoamerica­
nas, como el Instituto Caro y Cuer­

vo, ha logrado reunir en todos 
estos años el más completo acervo 
lingüístico para la elaboración del 

NDA. 

T al vez las dos características más 

importantes del NDA están cen­

tradas en los criterios de contrasti­

vidad y de uso. Por lo primero se 
entiende que el NoA se está ela­

borando con base en un inventario 
léxico del "español americano" en 

contraste con el español peninsu­
lar; y lo segundo se refiere a todas 

aquellas unidades y formas q ue se 
utilizan por la generalidad como 

lengua llana del pueblo, pero que 
no están registradas en los diccio· 
narios, especialmente en el de la 

Real Academia Española, por ser 

éste un diccionario normativo que 

condena al limbo u na gran canti-

18 

dad de usos del español americano 

q ue tienen vigencia y validez, ya 

que como lo afirma el lingüista 
José E . Clemente: " la lengua es 
demagógica, siempra gana la ma­
yoría", no importa si las formas no 

son "puras" o no se ajustan a un 
criterio normativo de corrección. 

Todos sabemos que gran parte de 
las transformaciones de una lengua 

tienen un origen canallesco y, por 

lo tanto, no se excluyen del N DA 

todas aquellas formas "indecentes" 

o venéreas q ue expresan el tabú 

sexual o las fu nciones metabólicas, 
tal como las usa el pueblo. El pro­
pio profesor Haensch afirma lo 

siguiente sobre la trascendencia del 
N DA : "la compilación del léxico 

del español de América correspon­
de a una urgente necesidad: por 
una parte, la importancia del do­

minio lingüístico espaiiol en Amé­
rica va creciendo cada vez más 

- debido a razones de orden po­
lítico, económico y cultural- y, 

por otra, la mayoría de los hispano­
hablantes vive hoy en el continente 

americano. H ay que tener en cuen­
ta, además, q ue en España y Euro­
pa el español de América se conoce 

muy poco. U rge, pues, elaborar un 

nuevo diccionario general de ame­
ricanismos que incluya, de manera 
especial, el vocabulario de la vida 

actual y el uso cotidiano". 

En la primera etapa del NoA 

está prevista la elaboración de -a 
manera de proyecto piloto - un 
Nuevo Diccionario de Colombia­
nismos, Noc, que se pretende con­

cluír hacia 1983 y q ue servirá de 

modelo para las otras áreas de 

Hispanoamérica. 

Esperamos que el Gobierno y 
el público colombiano Je den la 

acogida que se merece a tan extra­

ordinaria realización. 

De "El Mundo", Medellín. 



EL "NOBEL" HISPÁNICO 1982 

Luis Rosales, premio ~'Cervantes" 

"Luis Rosales está hecho de una 
prolongada, densa sucesión de re­
trasos, discusiones, ternura, teorías, 
ensayos, delicadeza, ceceos, un co­
razón como una casa, poemas, ami­
gos, inteligencia inventora, tabaco 
negro y coñac". Con estas palabras 
describe Dámaso Alonso la perso­
nalidad de su colega y amigo L uis 
Rosales, quien recibió en días pa­
sados el Premio "Miguel de Cer­
vantes", el más importante reco­
nocimiento al trabajo poético que 
se concede en el ámbito de la len­
gua española . 

Rosales, andaluz de Granada, 
pertenece al grupo de poetas que 
sucedió a la luminosa generación 
del 27, compuesta por Salinas, 
García Larca, Jorge G uillén, Vi­
cente A leixandre, Luis Cernuda y 
Rafael Alberti, entre los más im­
portantes; tamaña empresa escribir 
y escribir bien inmediatamente des­
pués de esos poetas, y en medio de 
los terrores de la guerra civil, época 
en la que comienzan a escribir Rosa­
les y su grupo de compañeros : D io­
nisia Ridruejo, Miguel H ernández, 
Leopoldo Panero, Juan Panero y 
Luis Felipe Vivanco. Así como la 
generación del 27 se unió en torno 
al centenario de Góngora, se unen 
los del 36 en torno al cuarto cen­
tenario de la muerte de Garcilaso 
de la Vega, poeta que les sirvió 
de lema y cuyas églogas y sonetos 
fueron entonces resucitados. Este 
grupo de poetas heredó, como es 
obvio, mucho de sus geniales an­
tecesores, en especial el regreso al 
terreno de lo existencial, superadas 
ya las aventuras vanguardistas. 

En el caso de Rosales, su poesía 
está entroncada con la más "pura 
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MARIA MERCEDES CARRANZA 

tradición de la poesía española : las 
formas populares, el cancionero, 
San Juan de la Cruz, Antonio Ma­
chado y en su primer libro titulado 
Abril, con Jorge Guillén. Abril 
apareció en 1935 y, como el Cánti­
co de Guillén, es un alegre y jubi­
loso canto a la creación. Porgue 
Rosales es un escritor eminentemen­
te católico, concepción religiosa de 
la que están siempre impregnadas 
sus creaciones literarias. Su segun­
do libro aparecido en 1940 se titula 
Retablo sacro del nacimiento del 
Señor y constituye una serie de 
alabanzas sencillas y tiernas a los 
hechos que la religión católica ce­
lebra en Navidades. 

Pero el libro realmente impor­
tante de Luis Rosales aparecerá en 
1949 y se titula L a casa encendi­
da. Es un largo poema en el que 
el poeta, que ya tiene 40 años, mira 
su vida, recuerda a sus muertos y 
acepta con cristiana resignación la 
realidad monótona de lo cotidiano. 
Es un poema de ca rácter narrativo 
que fluye entre lo subreal y lo 
onírico y lo real y cotidiano; su 
lenguaje es claro y diáfano, casi 
lento por su morosidad en el relato. 
La casa encendida es considerado 
por la crítica peninsular como uno 
de los libros más importantes de la 
poesía de la post-guerra española. 
Sin embargo, en los cenáculos li­
terarios, la obra de Rosales fue 
largo tiempo silenciada por ci r­
cunstancias políticas que hoy pa­
recen superadas. Como se sabe, Ro­
sales era gran amigo de García 
Lorca y fue en su casa de Granada 
donde lo detuvo la Guardia Civil 
para llevarlo a la muerte; se tejie­
ron versiones falaces sobre una su­
puesta complicidad de la familia 
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Rosales con el hecho, versiones 
desde todo punto de vista inad­
misibles y que las múltiples inves­
tigaciones han desmentido hasta la 
saciedad. 

D os libros más consti tuyen la no 
muy extensa obra poética del nue­
vo Premio "Cervantes" : Rimas y 
El contenido del corazón, éste 
último de prosa poética, publicado 
en 1969. Rimas, aparecido en 1951, 
contiene una serie de poemas en 
los que Rosales retoma formas tra­
dicionales de la poesía y la recrea­
ción con sutileza y hondura poé­
ticas. 

Rosales ha publicado también in­
teresantes trabajos de investigación 
literaria, entre los cuales habría· que 
señalar el titulado Cervantes y la 
libertad, un extenso ensayo sobre 
la obra cervantina que constituye 
la pri mera parte de una trilogía 
sobre el tema, a(m inconclusa . En 
ella, Rosales, gracias a un minucio­
so estudio aporta novedosos enfo­
ques de situaciones y personajes que 
figuran en las novelas de Cervantes. 
A través de densos análisis intenta 
probar que la libertad es el eje 
del pensamiento cervantino y esta 
certidumbre lo lleva a realizar una 
serie de reflexiones y planteamien­
tos de inmenso interés para el es­
tudio del genial escritor. 

La anterior es, a grandes rasgos 
y a título simplemente informativo, 
la obra que con justicia ha sido 
exaltada este año por el jurado del 
Premio de Poesía "Miguel de Cer­
vantes", el cual con anterioridad 
han recibido Octavio Paz y Jor­
ge Guillén. 

De "Lecturas Dominicales" (El Tiempo), 
Bogotá. 



PREMIO DE FILOLOGÍA ~FÉLIX RESTREPO~ 
1983-1984 

La Academia Colombiana se asocia al pnmer 
centenario del nacimiento de Porfirio Barba Jacob, 
que el país conmemorará el 29 de julio de 1983, 
y a tal efemérides dedica el concurso para el PRE­
MIO DE FILOLOGÍA "FÉLIX RESTREPO" 1983-1984, 
conforme a las siguientes bases y condiciones: 

I. El tema para este concurso es: Estudio crítico 
de la obra poética de Porfirio Barba Jacob. 

JI. Los trabajos que se presenten al concurso 
deberán ser escritos en correcto castellano, 
inéditos y originales, ejecutados con el rigor 
científico y técnico necesarios en esta clase 
de obras, y deberán acompañarse de una 
bibliografía sobre el tema, lo más completa 
posible y metódicamente elaborada. La ex­
tensión de los trabajos no excederá de cien 
páginas, tamaño carta, escritas en máquina 
a doble espacio. Los trabajos deberán pre­
sentarse en tres ejemplares, firmados con 
seqdónimo y acompañados de un sobre ce­
rrado y sellado que contenga el nombre, 
dirección e identificación del autor y el 
primer renglón de la obra. Sobre 1a cubierta 
deberá aparecer el seudónimo correspon­

diente. 

III. El plazo de entrega para las obras que se 
presenten vencerá el 19 de febrero de 1984. 

IV . Podrán participar en este concurso todos los 
escritores e investigadores colombianos o de 
otros países, siempre que se ajusten a las 
condiciones de que trata el punto II. 

V. Para este concurso habrá un premiO de 
$ 250.000.00 y diplomas honoríficos de 
acuerdo con el mérito de los trabajos. 

Estos premios serán entregados en la 
sesión que la Academia tendrá el 23 de 

abril de 1984. 

VI. Los escritos enviados serán estudiados por 
un jurado compuesto de tres miembros, de-
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signados por la Mesa Directiva de la Aca­
demia Colombiana, jurado que debe~á dic-
taminar sobre la calidad de aquéllos y con­
signar por escrito las razones que justifiquen 
su decisión. Ésta se hará por mayoría de 

votos. 

Adjudicado el premio, se efectuará la 
proclamación de éste en la sesión pública 
de la Academia de que trata el artículo V. 
En ella se abrirá el sobre respectivo y se leerá 
el nombre del autor. 

VII. Los trabajos deberán ser entregados o envia­
dos a la AcademÍa Colombiana de la Lengua, 
cuya dirección es: Carrera 3~ N9 17-34, 
Apartado Aéreo N9 13922, Bogotá (Colom­
bia), con indicación de concurso "FÉLix REs­
TREPo" 1983-1984 para el cual se destinan. 

VIII. La Academia podrá publicar la obra o las 
obras que considere dignas de tal galardón, 
si así lo estimare conveniente. 

Los envíos no premiados se devolverán a 
sus respectivos autores previa identificación 
de los mismos. 

Bogotá, febrero de 1983. 
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